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Da lss os:re113s fijas.

Pudiera, yo decir, lectores, que las que este
nombre llevan se componen de diferentes
materias, siendo algunas de queso; las cuales,
por su fornia esférica, son verdaderos quesos
de bola, y á fé que si atrapásemos una de
esas estrellas habríamos resuelto el problema
del pauperismo. Podría decir que las hay de
fruta, siendo una de ellas un gran melon,
otra un gran albérchigo, otra una enorme
uva, etc. Pudiera asegurar que las. hay de
turron, y hablar de sus numerosos aficiona-
dos, y que las hay de hierro y plomo, que
forman inmensos proyectiles, siendo una for-
tuna que no se haya podido fundir caños á
propósito 'para dispararlos. Podría ocuparme
de los habitantes, diciendo que en las estre-
llas de queso todos son gusanos, y que en las
de uva todos son mosquitos, ó Agaileras1
exceptuando algunos loros que allí haced el
gasto de la conversaciou,porque;eouió lo que
comen se sube á la cabeza, cuando no están
comiendo, están charlando como lo que.,,son:

Todo esto pudiera yo decir si me diese la
gana, partiendo de la verdad de á fólio en-
cerrada en esta famosa redondilla: 	 .

El mentir de las estrellas
es muy seguro mentir,
porque ninguna ha de ir
(t preguntárselo á ellas.

Pero yo, aunque tengo la seguridad de . no
ser desmentido, no quiero hacer aquí masque
repetir, sobre cosas que están tau lejos de-
nuestro alcance, lo que otros han dicho, de-
jando á estos la responsabilidad de sus aser-
tos.

Diré mas: no me fio mucho de lo que sobre las
estrellas se ha escrito, para no parecerme, ni
duu en la credulidad, á los que tanta confian-
za tuvieron en el apoyo que de, las estrellas
iban á recibir, que hasta de una estrella hicie-

ron su lábaro, y hoy, al ver lo mal que les
va, reniegan de todo, patticnlármente de
los palos que reciben, porque esos palos les
hacen ver las estrellas.

Allá va, pues, lo que a erca de las estrellas
.fijas han dicho los que st, fonen entenderlo, y
lo que unas crédito merece, por ser lo que
mejor ha resistido mí la prueba de la observa-
cion y de Cos humanos experimentos.

Las estrellas .fijas son syles, ó lo que es lo
mismo, centros de sistemas planetarios.

Se dirá que nadie ha visto los planetas de
esos soles; pero ¿qué importa? Muchos son
los habitantes de nuestro globo que no han
visto las provincias' de España, ni aun la Me-
trópoli de esas provincias, y <í ninguno se le
ocurre poner en duda la existencia de la gran
nacionalidad que desde Europa extiende sus
dominios mí otras tres de las cinco partes del
inundo. Lo raro es que haya gente tan cré-
dula como la del Perú, que, no habiendo vis-
to á Guáimaro ni m los ma,mbises, tome por
capital de una verdadera República una co-
leccionde barracas,, donde se alberga moluen-
táLneamente la trai9ion, y por soll'aclos de la
libertad á unos cuantos millares de fhcinero-
sos.

Distíuguense corno, cinco Isil estrellas á la
simple vista; pero con el telescopio han podido
contarse hasta cien millones, próximamente,
desde el pedazo de cascote donde vivimos, y
su distancia es tal que, aun mirarido á las
mas cercanas con el óptico instrumento incli-
cado, solo descubrimos un punto luminoso,
sin diámetro aparente.

Basta saber esto para comprender lo erra-
dos que van aquellos que haçen intervenir á

• las estrellas en sus cálculos políticos. Aun los
que pretenden algo de las mas próximas, re-
cogen los desengaños que han tenido los la-
borántes cubanos.

Para clasificarlas se las ha dividido prime-
ro en grupos á que damos el nombre de cons

-telaciones, y luego, con arreglo a su aparen-
te volumen, dividiéndolas en estrellas de 19,
29, 39, 49, 59 y 69 órdeu. Las tales constela-

ciones se nombran boreales, zodiacales ó aus
-trales, segun se hallan respecto de nosotros

hacia el Norte, hacia: el Ecuador ó hicia el
p010 antártico.

¿Qué hay de extraño en esto? En la misma
tierra, y en uu pueblo no muy lejano, vimos
u') lla muchos años alzarse contra una cons

-telaciun del Norte otra constelacion del Sur,
y aun hubo quien quiso levantar una conste-
lacion de Occidente.

•	 I.l. IIianse estrellas dobles •í las que están
tan juntas, que..se diría que forman una sola.

Estas .giran, á lo que parece, una alrededor
de la otra, y las hay hasta triples.

Hé aquí lo cjue quisieron evitar los revolu-
cionariós de Ctilbá, que en su cielo político
'lipbiera constelacion, por los inconvenientes
qué la cosa podia ofrecer, y hasta que hubiese
duplicidad ó triplicidad de estrellas, con mo-
vinnientos sospechosos. Por eso tomaron una
sola, y aunque la quisieron hacer grande, la
achicaron tanto con sus infamias y - barbari-
dades, que ha sucedido con ella casi lo que
con la que un dia observó Tycho Brahé, la
cual desapareció ,j ustamente a los diez y seis
meses de haberse presentado tan arrogante,
que hasta de dia brillaba en la azulada bóve-
da del cielo. Catorce meses hace que se dis-
tinguió hacia Yara la estrella de la insurrec-
cion, y aunque al pronto parecia de gran, ta-
luaúo, se ha reducido ya de tal modo, que no
es hoy una estrella, es una estrellita, como las
de pasta que se usan -para la sopa, y sigue
disminuyendo tau ápidamente, que no pro-
mete durar en el firmamento para nosotros
visible, ni los diez y seis mese: que duró la
observada por el astrónomo sueco.

1)iferéuciarise las estrellas hastaeu el color
de su luz, que en unas es blanco,' en otras
rojizo, en otras rosado, en otras amarillento,
y en algunas gris, siendo digno de notarse
que los colores indicados, están sujetos á va-
riaciones sensibles. Sirio, vgr, brillaba cou
color jacobino, es decir, rojo, hará unos dos
mil años, y hoy se va volviendo azul, despues
de haber estado amarillo. Lástima es que
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aquel Micromegas de quien tan buenas cosas
nos contó Voltaire, no dejase dicho nada so-
bre la causa del cambio de colores del astro
donde tuvo la dicha de nacer, ó no se lo hi-
ciese escribir á su digno acompañante el se-
cretario de la Academia de Saturno, en aquel
libro que el tal académico dejó en blanco,
despues de manifestar que lo había dedicado
á tratar del alma.

En fin, para que se vea cuán caprichosas
son en todo las estrellas, no solo algunas se
aparecen cuando menos se piensa, ó desapa-
recen de la noche á la mañana, y otras cam-
bian de color sin saberse porqué, sino que
las hay cuya luz aumenta y disminuye perio-
dicamente. Una se encuentra en la Cabeza de
Medusa que en 69 horas pasa del brillo de
las de 29 órden al de las de 49.

La de que hablé antes y que fué observa-
da por Tycho Iirahé, no disminuyó en su
brillo tan súbitamente; pero me rio yo del
camaleon laborante que la gane á cambiar
de colores, porque primero fué blanca, lue-
go amarilla, despues roja; volvió á blanquear,
se aplomó, y tomó el pendingue hácia la ma-
nigua de las altas regiones, como lo hacen los
mambises de por acá, cuando el plomo de nues

-tras balas les va á los alcances.
Ya es hora de decir algo de las nebulosas.
Así llamamos á las manchas blanquizcas

que á la simple vista percibimos en el cielo.
Esas manchas son agrupaciones de numero-
sas estrellas, que se encuentran muy cerca
las unas de las otras. Es decir, cerca á lo que
nos parece, pues las mas inmediatas están se-
paradas por millones ' de leguas. Figúrense
mis lectores que la Via ldctea, ó camino de
Santiago, es una de esas nebulosas; que nues

-tro Sol es una estrella de la citada Via, y que,
por consecuencia, nosotros formamos parte
de los globos que pueblan la Vía ldctea, á pe-
sar de lo cual, no hemos conseguido apreciar
aun la distancia que puede haber de nos-
otros á la mas cercana de nuestras vecinas, y
así comprenderán cuán expuestos estamos á

• engañarnos al tomar por cosa cierta la apa-
rente proximidad de las estrellas fijas. Con es-
to y con suponer que las mismas nebulosas es-
tán viajando eternamente por el espacio, lo
cual quiere decir que nuestro sol, aunque
para nosotros está inmóvil, no deja de cami-
uar un momento, llevando como á remolque
todos sus planetas con sus respectivos satéli-
tes, y lo mismo hace cada una de las estre-
llas de la nebulosa en que vivimos, se podrá
cualquiera formar una idea de lo limitada
que es la imaginacion del hombre para abar-
car ese infinito á que damos el nombre de
espacio, y cuan insensatos son los que lo pre-
.tenden.

Pero esto me haria entrar en una cuestion
que hoy no viene al caso. Aquí de lo que se
trata es de que los mambises perezcan cuanto
antes, que es mi Delenda Carthago; de que los
traidores no sean perdonados jamás, y de que
los valientes defensores de la integridad na

-cional sean recompensados al fin de la guer-
ra, dmndoles terrenos para que, de paso que
ellos se hacen propietarios, contribuyan al
desarrollo de la riqueza de la isla, cuestiones
todas que se pueden tocar . á propósito de as-
tronomía ó de cualquier otra materia, por-
que nunca carece de oportunidad lo que es
provechoso para los pueblos.

EL MORO MUZA.

nica, y en ese articulo, que lleva vuestra fir-
ma, un párrafo que dice así: «¿Pues qué, ha-
bia de morir un partido de tanta vitalidad,
solo porque resulten algunos culpables? Eso
no se le ocurre mas que al poeta Villergas,
el cual se entretiene en la Habana en abrir
nuestra sepultura, y en arrojar piedras sobre
ella.»

Y como Villergas y yo somos tan uña y
carne, que hablar con éI es lo mismo que ha-
blar conmigo, y vice-versa, voy á daros una
contestaciou que podeis tomar como suya,
que suya es en el hecho de ser mía.

No, caro colega, no ha dicho Villergas que
un partido puede ó debe morir porque re-
sulten algunos culpables entre los miembros
que lo componen, y digo que no lo ha dicho,
porque á decirlo él, tambien lo habria dicho
yo. Por mi parte, recuerdo no haberlo dicho,
y no habiéndolo dicho yo, ¿cómo habia de
decirlo él, que piensa como yo pienso, que
no habla mas que cuando yo hablo, no di-
ciendo nunca ni mas ni méuos que lo que yo
digo?

Además, nosotros sabemos muy bien que,
si por tener alg4nos culpables en su seno, ha-
bian de morir los partidos, tiempo hace que
estos habrian dejado de figurar eñtre los vi-
vientes..Es así,g4ue en todos los partidos hay
culpables, ¡pero .muy culpables! y que no por
eso mueren los partirlos; antes bien, alas se
multiplican esto] cuanto mas abundan aque-
llos; ergo...... podemos pasar á otro punto.

Niego tambieí que Villergas y yo nos en-
tretengamos aquí en abrir sepulturas y tirar
piedras. Lo que hacemos aquí, como en to-
das partes lo hemos hecho siempre, es com

-batir á los enemigos de la integridad nacio-
nal, y á sus col,scientes ó inconscientes ayu-
dantes. Pero ¡tirar piedras! ¡nunca! Eso se
queda para los laborantes de Nueva-York que,
cuando vieron que las cañoneras españolas
iban á salir para guardar las costas de Cuba,
quisieron hacer ver al mundo hasta donde
podia llegar su belicoso entusiasmo, y ¡pum!
¡punt! empezaron á tirar piedras, con lo que
debieron .quedar bien vengados, y por consi-
guiente, bien satisfechos. Ya lo creo, con po-
cas acometidas por el estilo de la que dejo
indicada, los que no han podido lograr 4ue
se les reconozca como beligerantes, serán
considerados...... como rinocerontes, aunque
los rinocerontes no tiren piedras. Pero, ved
qué rareza; el pueblo de Nueva-York solo
pensaba ver una salida, y presenció dos en
un solo dia: una fué la salida majestuosa de
las camineras acompañadas por el vapor Pi-
zarro y otra la . salida de pié de banco de los
botarates apedreadores, á quienes algunos
noi:te-americanos habían tomado por perso-
nas formales.

Decís, apreciable camarada, que si algun
republicano ha recibido dinero para la que
llamais cooperacion filibustera, ese republi-
cano debe ser execrado por todos, y • añadís
que la colectividad está en el caso de protes-
tar del crímen y arrojar de su seno á los cri-
minales. Haceis mas que esto; pedís «que se
abra una minuciosa informacion en esclare-
cimienm de los hechos, para que todos reco

-nozcan la inocencia de los aludidos, ó todos
los rechacen como indignos de cobijarse bajo
una bandera que es necesario conservar siem-
pre limpia.»
• ¡Bravo, compañero! Eso es portarse como
hombre de bien. Pero yo, que sé que lo sois,
y que no necesitaba esa prueba para hacer
justicia á vuestros delicados sentimientos,
esperaba algo mas de vos. _ ¿Qué digo algo?
Esperaba mucho, muchísimo mas, pues es-
peraba ver en vos el verdadero hombre de
partido á la altura del hombre honrado.

• ¿Cómo Habríais podido realizar mis espe-

ranzas? Muy sencillamente; condenando la
sublevacion, no solo por las cosas feas que ha
tenido, sino porque en las circunstancias en
que ocurrió merecia la calificacion de anti-
patriótica; reprobando las declaraciones de
los clubs, favorables á la independencia de
esta provincia, si es verdad que se han hecho
tan punibles declaraciones, y en fin, censu-
rando la conducta de la minoría, que aban-
donó su puesto legal cuando mas falta hacia
en élpara mostrarse digna delmando, lo que
hubiera conseguido con prestar su mas deci-
dido apoyo á la causa del órden, y que luego ha
reaparecido con un carácter tan indefinible,
que ya no es señoría ni merced, sino una co-
sa así, entre merced y señoría.

Todo esto esperaba yo de vos, mi digno
camarada, y por vos siento que.no lo hayais
verificado, ahora que teniais la oportunidad
de poneros como ciudadano á la altura en
que estais como apreciable escritor y como
digno caballero.

Volvamos al partido.
¿Es verdad que este vive? Pues no será

porque no haya muerto, sino porque habrá
resucitado; pero, si al volver al mundo no sa-
cude la lepra que últimamente le atacó, esa
resurreccion no puede ser mas que aparente.

No hablo aquí de la division introducida
por las escuelas centralista y federalista, libre-
cambista y proteccionista, cosas que bien me-
recian tener se en cuenta para la cuestion de
vitalidad que nos ocupa. No hablo de la lige-
reza con que en los programas de los que pa-
rece que se han propuesto imposibilitarse de
todo punto para gobernar el pais, se habla
de abolir la pena de muerte, y de rebajar el
presupuesto á seiscientos ó setecientos millo-
nes: hablo del elemento socialista, que es el
que mas impone hoy por su número y el que
tiene á su cargo el papel (que está desempe-
ñando á las mil maravillas) de hacer inacce-
sible para los pueblos' latinos el sistema re-
publicano.

Me direis que precisamente con las predi-
caciones socialistas se ha hecho la propagan-
da, y lo comprendo, . porque la perspectiva
de vivir sin trabajar, por medio de lo que se
ha dado en llamar derecho al trabajo, cuan-
do no la de llegar al reparto de bienes, tiene
mucho de seductora para mas de cuatro; pero,
caro colega, con partidarios de los que pien-
san así solo se fundan repúblicas que duren
dos ó tres años, como la que los franceses
proclamaron en 1848, y esas ü on á mi ver,
livianas aspiraciones. ¿Dos G tres años he di-
cho? Eso sucedió en Francia donde á las vi-
siones socialistas no se unieron las financie-
ras. Pero suponed que los republicanos espa-
ñoles llegasen al poder, despues de haber he-
ch.o creer á la gente que van casi á desapare-
cer las contribuciones, lo que es una extra-
vagancia, y que muchos pobres van á volver-
se ricos de pronto sin que les toque la lote-
ria, lo que es poco tranquilizador para los
que tienen que perder, y convendreis conmi-
go en que si antes de tres meses no son lan-
zados del país á puntapiés los que han hecho
tragar tan gordos disparates, será preciso que
hasta nuestro amigo Suñer y Capdevila ad-
mita los milagros.

Además, y voy á concluir, apreciable com
-pañero, veo que, ó hay poca autoridad en los

jefes, ó exceso de. insubordinacion en los sol-
dados de las escuelas republicano-latinas. En
Francia se han visto insultadas las venerables
personas de Julio Simon, Pelletan y otras
eminencias por hombres que se dan el nombre
de republicanos, y en España los clubs aprue-
ban mociones asaz violentas contra los nias
distinguidos oradores de la democracia, sin
que estos den muestras de contar con lafuer-
za moral suficiente para imponer silencio á

AL CIUDADANO LUIS RIVERA;

	

•	 DIRECTOR DEL PERIÓDICO «GiL BLAS.»

	•	 Estimable compañero: He visto el núm. 22
.de vuestro periódico, correspondiente al 27
de Noviembre próximo pasado, y en ese nú-
-mnero un artículo que tiene el nombre deCró-
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la demagogia. ¿No sucede lo que digo? Pues
esto es en los pueblos latinos otro gérmen de
destruccion para ese partido republicano, que
entre nosotros ha hecho ver una decidida
propension hacia el suicidio. ¿No lo veis así?
Pues tened paciencia si las cosas no van á
nuestro gusto. ¿Lo veis como yo? Pues apli-
cad el remedio, si el mal no ha llegado á ser
incurable; pero no me atribuyais nunca lo
que yo no hago, como eso de abrir la sepul-
tura para enterrar un partido, cuando es ese
partido el que se haempeñado en abrirla yen
enterrarse y lleva trazas de lograr su objeto.

He dicho, camarada, y podeis contar con
el afecto de Villergas, puesto que contais con
el de

EL MORO MUZA.

El bello sexo se ha propuesto honrar al
MORO MUZA, que no cabs de gozo en el pe-
llejo al verse tan favorecido. Al'á va el des-
enfado de una mocita, que sabe mostrar su
buen humor hasta en los epígrafes de sus
producciones.

Plagio.

Cuentan de un nxambí que un dia
Tan piojoso y beodo estaba,
Que ni á Aguilera admiraba
Por las turcas que cogia.
¿Habrá otro, entre sí decía,
Mas fregado en este instante?
Y al volverse, jadeante,
Halló la respuesta viendo
Que se reventaba huyendo
Otro que era laborante.

A la nlarrlbisería.

¡Pobre gente manigüera!
Hacen bien en darte duro,
Como premio ii, tu carrera,
Pues de ninguna manera
Pudiste salir ganando
Huyendo, ni laborando.

Pronto morireis, »iambises,
Que hace un alio estais de bola,
Con los agenos monises.
Que una Jueta ¡carambola!
Al extranjero llevando
Se los Bast()...... laborando.

Idos, pues, al Cabo de Hornos,
Puesto que sois incendiarios,
Que para sufrir bochornos
Basta con los presidiarios
Que por vos vernos andando
Con grilletes laborando.

Y que e! mundo ent ro sepa,
Que no sois libertadores;
Dígolo y...... ¡Viva la Pepa!
Sois viejos explotadores,
Que morireis pordioseando,
Por quererlo, laborando.

UNA MORA.

MINUSCULO,
CATECISMO HISTÓRICO DEL SACRISTAN CLARINETE.

tJ ICA. PARTE
qz) na:isaa barle"z^3naat 1z ñi.trii Cis9 » P:,ha .

LECCION X.

P.—Quién será el sucesor de Céspedes?
R.—Nadie se atreve, ni á pensar en eso.
P.—¿Cuál ha sido el Salomon de estos be-

rengenales conspiratorios?
R.—El sábio Nestor, que lo previó todo

desde que figuró como director del Pais.
P.—¡Qué cosa es el CIŠMÄ de los laborantes?
R.—ta division entre los partidarios de

la Reforma.

P.—¿Y cuál es ella? -
R.—La de los Independientes y Autóno-

mos.
LECCION SI,

P.—¿Quiénes son los laborantes?
R.—Ciertos profetas del peor cuño, que se

han propuesto la ruina de Cuba.
P.—¿Cuántas clases hay de ellos?
R.—Dos , principales, que se subdividen

en especies de la cria.
P.—Explicádmelas.
R.—La primera, que es la mas peligrosa,

comprende los insurrectos disfrazados; y la
otra los propaladores de mentiras, que son
muy abundantes.

P.—¿Y qué mas?
R.—Respecto á especies las hay bastante

raras, entre ellas, la de los que promueven
divisiones en el pueblo español, fomentando
el encono provincial, ó dando diagnósticos
como suyos, sin cuyo método curativo «dicen
que no hay salvacion.»

P.—¿Quién fue el mas célebre en esos
tiempos?	 1

R.—El ciudadano Echevarría.
P.—¿Y qué es de él? `-
R.—Vaga por Nueva Fork.
P.—¿Cuáles son los profetas del laborantis-

mo cuyos escritos tenemos?
R.—Los siguientes: Zeea, Cisneros, Ar-

nao, Armas, Martin Rivero, Mestre, Rodri-
guez, Fesser, Embil, Merchant, Belmonte
(Casimiro), Lanza, Piñeyro, Bramosio, Mo-
ré, Sellen y otros sinsontes de marca, como
Isaac Carrillo, Torroella y demas qué hacían
coplas á destajo.

P.—¿Qué cosa predijeron?
R.—La felicidad de la mnanziqua.
P.—¿IIablaron de Céspedes?
R.—¡Cá! Ni siquiera contaron con tal cu

-lebron.
P.—¿Y qué jdieron desde entónces los

buenos ciudadanos?
R.—Que se fregarían los revoltosos tan

presto como llevasen á vías , de hecho el pen-
samiento tinti-fraterñal y druídico dél sábiò
Néstor.

P.—¿Cuál fué?
R.—Que cuando se hablase de uNioN, de-

hin entenderse en anagrama, esto es, Ni-U-
No.

LECCION XII.

P.—¿Apresuróse España á castigar los
desatinos de la gente que dijo—sYa es tar-
de?»

R.—No, pues liberal hasta la pared de en-
frente, esperó para ver si los disuadía, obse-
quiándolos con un perdon reformista, cosa
de que nadie puede tacharla, porque así ma

-nifestó sus sentimientos nobles, caballeres-
cos y honrados.

P.—¿Qué sucedió, entónces?
R.—Que al que no quiso caldo se le die-

ron tres tazas...... y de puchero.
P.—Quién incendió á Bayamo?
R.—Los republicanos-inquisitoriales de la

manigua.
P.—¿Qué hizo el pueblo mnambí?
R•.—Correr de Ceca en Meca por llanos,

montes, valles, y collados.
P.—¿Quién entro á escobazos con los Ce-

nadores y Bebedores de Guáimaro?
R..-El General Conde de Valmaseda.
P.—¿Y quién arregla las Cinco Villas?
R.—El General Carbò, que es tambien 29

Cabo.
P.—¿Y anda por ahí la Gosa?
R..—Sí señor, y no hay que andar con ha-

bladurías, porque todo lo que duren los
malhechores durará el escarmiento.

P.—¿Y será ello?
R.—Sin duda, porque la Cuba Espaulola

se verá libre; pero libre de traidores, bandi-
dos, cenizas y aun el carbon que constituye
el alma negra de los nmanibises.

(Es cúpia.)

MEFISTÓFELES.
(Continuará.)

EL JUEGO.

Los vicios habian dominado al Mundo de
tal manera, que este se hallaba abrumado
por su peso.

Comprendió, por fin, un dia que cualquiera
puede deshacerse de aquellos si posee una
voluntad firme, y propúsose desecharlos de
sí, lo cual consiguió al cabo, haciendo uti es-
fuerzo supremo.

El que tiene un vicio no nota tanto la feal-
dad de este cuando lo vé en sí, como cuando
lo mira algo de lejos.

El Mundo que vió á los vicios á una dis-
tancia que le permitia notar todo lo repug-
nantes que eran, sintió vivos deseos de exter-
minarlos, y él, que hasta entonces los había
abrigado, prestándoles vida, los empezó á
perseguir tenaz y continuamente.

Los vicios que se vieron en la necesidad de
huir ante tan poderoso enemigo, hallaron al
fin un sitio donde cobijarse y descansar, me-
nos expuestos á la ira de su perseguidor: que
nunca faltó quien ert la tierra les diera po-
sada,

Cuando se vieron todos ellos en lugar casi
seguro, diéronse á discurrir buscando un
medio que les proporcionase una estacion
pacífica en la tierra.

Comprendieron, sin embargo, la dificultad
de encontrarla, y pasaron allí algunos días,
durante los cuales disfrutó el Mundo de un
sosiego. que desgraciadamente duro poco.

A uno de los vicios se le ocurrió una idea,
que fué acogida por los demás.

Unámonos todos, dijo, y formemos un solo
cuerpò, adop*,anudo el disfraz que nos desfigu-
re á la vista del Mundo, para que este vuelva
á profesarnos el mismo cariño que antes.

Tal pensamiento se llevo bien pronto á
término feliz para ellos, y desgraciado para
el Mundo.

Los vicios - se reunieron, y entre todos for-
maron uno solo, cuyo aspecto era verdade-
ramente seductor.

No se atrevió, sin embargo, á presentarse
á la vista del Mundo sin un arma, y eligió
una poderosísima: el dinero.

Ya con ella, salió á la tierra, llevando en
la mano un cubilete lleno de dados, y pre-
seutGse al Mundo convencido de que este no
habia de conocerle.

En efecto, fué así.
Aquel ser, recibió del Mundo la acogida

mas afectuosa.
—¿Cómo te llamas? Le preguntó al verle.
—El Juego, dijo la recopilacion de los vi-

cios, y vengo á la tierra, añadió, con el ex-
clusivo objeto de extremecerte.

Hízolo, en efecto, así, y valióse (le tales ar-
tes y desplegó tal encanto, que al poco tiem-
po el Mundo, que vió tambien en él un me-
dio de hacer fortuna, . era completamente
suyo..

BOABJIL EI. CHICO.
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OTRA LINEA.

Tiempo hace que la humanidad anda, como
suele decirse, tirandol incas, ó lo que es igual,
adoptando los medios que juzga mas á pro-
pósito para satisfacer sus necesidades; pero
aunque la frase de echar, ó tirar líneas arranca
de nuestros tatarabuelos, puede asegurarse
que su sentido fué puramente metafórico en
los siglos anteriores.

En el nuestro, tan frecuentemente moteja-
do, injuriado y calumniado por los pobres
de espíritu; en el siglo de las líneas de vapo-
res que surcan los mares, y de las líneas fér-
reas y de las líneas telegráficas que cruzan en
mil direcciones los terrenos habitados, es
cuando se puede decir que verdaderamente
la humaauidad ha echado, ó tirado líneas de re-
sultados provechosos.

Hay quien dice á eso, que los progresos
materiales del siglo han traído un gran re-
troceso moral, y, á pesar de la aparicion de
los mambises y de los laborantes, que habla poco
en favor dela decencia de la décima-nona ceri

-turia, como esa no pasa de ser una aberra-
cion local y momentánea, sigo creyendo que
los adelantos morales corren parejas con los
adelantos materiales de nuestros días. Lo
que sucede es que tenemos puntos de com

-paracion para unas cosas y para otras no.
Por ejemplo; cuando queremos probar las
ventajas que para la rapidez de la tirada ofre-
cen hoy la imprenta y la litografía respecto
al tiempo pasado, no hay mas que ver fun-
cionar una máquina moderna al lado de una
de las prensas antiguas que todavía se con-
servan en algunos establecimientos, y así es
fácil saber quien lleva el gato al agua; miéntras
que, como nosotros no hemos sido contem

-poráneos de nuestros tatarabuelos, no pode-
mos cotejar las costumbres nuestras con las
suyas, y así es que, pensando rutinariamente
que las pasadas generaciones eran de angeli-
tos, acabamos por imaginar que nos vamos
volviendo demonios.

Sin embargo, no hay mas que hojear la
historia, para convencerse de que los nenes
de los pasados siglos eran ménos inocentes
de lo que algunos presumen, y sobre todo,
leer las obras de los escritores de costumbres
de las épocas pasadas, si se quieren estable-
cer comparaciones, en las cuales no será la
sociedad presente la que salga perdiendo.

¿Qué digo? Hasta los libros sobran, donde,
como sucede en este país, existen personas
de edad provecta que nos pueden decir lo
que era la misma Habana antes de D. Mi-
guel Tacon, y á poco que nos informemos de
lo que antes ocurría, sacaremós en limpio que
no hay retroceso moral, sobre todo, despues
que se ha ido á la manigua ó al extranjero la
gente de mal vivir que hubiera podido dar
un viso de razon a los Heráclitos modernos..

Pero, dejando para otra ocasior, la cuestion
de los progresos morales, que yo juzgo re-
suelta en favor de nuestro siglo sobre el pa-
sado, como creo que este fué dichoso respec-
to á su inmediado predecesor y así sucesiva-
mente, lo cierto para todos es que hoy las lí-
neas que tira o echa la humanidad son alta-
mente beneficiosas, bajo nias de un concepto.

Digo, bajo mas de un concepto, porque no
quiero alabarlas en absoluto}

I . 'Taro para mí que, las de finas disputa-
ble provecho entre esas líneas, pueden consi-
derarse como pasos agigantados en el cami-
no de la civilizacion. ¿Quién negará, en efec-
to, tratándose de andar pronto el real caini-
no, la superioridad de los ferro-carriles y los
vapores sobre las diligencias mas aceleradas
y los buques de vela mas andadores? Nadie
que de persona razonable se precie.

Pero hasta hoy, para el bolsillo del viajero,

la aplicacion del vaporá la locomocion terres
-tre y marítima, casi ha podido mirarse como

uu doloroso retroceso, porque, francamente,
las compañías vaporosas de mar y tierra, han
llegado á poner la comida un poco cara para
los estudiantes, para los que han acabado ya
sus estudios y para los que no han pensado
estudiar en su vida.

Dícese que el ferro-carril y el buque de va-.
por tienen que gastar carbon, cosa que no
necesitan las diligencias y que no emplean
los buques de vela.

Esto es verdad; pero aquí viene bien aque-
llo de que, lo que no va en lágrimas va en
suspiros. Si las diligencias no gastan G no
gastaban combustible; gastan o gastaron ti-
ros de caballos ó de mulas, estacionados en
cada tres ó cuatro leguas, y en cambio, por
cada viajero que la diligencia puede ó podia
trasladar de un punto á otro en dos G tres
días, trasporta el tren del ferro-carril ciento
en diez, doce ó quince horas. Tampoco gas-
ta carbon el buque de vela; pero este, al sa-
lir de un puerto, no puede saber cuando lle-
gará al otro á donde se dirige, y si tendrá
que mantener á. los pasajeros un mes o dos
mas de lo que se había calculado, mientras
que el vapor despacha pronto, y ahorra por
un lado lo que por el Otro consume.

Se me dirá tambien que hay medio de via
-jar sin gastar mucho en los vapores y trenes,

y ese medio es el de ir en segunda clase, si
no hay tercera, ó en tercera, si no hay cuar-
ta; pero sobre que las tales clases ofrecen di-
ferencias de comodidad y de trato un poco
extraordinarias, aun comparando entre sí las
clases de igual categoría, encontraremos mu-
cho mas caro lo moderno que lo antiguo. Yo
recuerdo haber ido de Madrid á Bayona en
la berlina de la diligencia por poco mas de
cinco pesos, y ese mismo trayecto cuesta hoy
en la primera clase del tren doble ó triple.
Verdad es que actualmente no se pone á na

-die en berlina por el capricho de viajar; pero
bien en berlina ponen las compañías ferro-car-
rileras nuestros bolsillos, para los cuales he-
mos retrocedido á los tiempos ele la bar-
barie.

Afortunadamente, parece que las. aspira-
ciones especulativas de las empresas de loco-
mocion, despues de llegar á su grado máx--
mo, empiezan á decrecer, y no está, quizás,
lejano el dia en que, á la comodidad y rapi

-déz de los viajes, añadamos la no desatendi-
ble circunstancia de la baratura. Entónces
será cuando la humanidad pueda decir que
no ha tirado por líneas curvas contra sus iutè-
reses, al tirar esas líneas de que voy hablando,
y que los especuladores han hecho hasta el
dia líneas secantes para el público pagano, es-
capándose ellos, cómo en descargo de su con-
ciencia, por la tangente del gasto del combusti-

Y en prueba de que el prog reso.dc ..s rlí-
neas será completo antes de muchos anos, y a
tenernos una línea ele vapores alemana, que va
á hacer una competencia á las de 'otros pai-
ses tanto mas fuerte, cuanto que empieza por
donde todas han de concluir, que es por aba-
ratar el precio del pasaje. De manera que, los
que desde aquí podíamos navegar antes con
rumbo á Europa en español, en francés y en
inglés, tendremos, río solo la ventaja de ir,
cuandose nos antoje, al viejo mundo navegan-
(lo en aleman, sino la de hacerlo con menor sa-
crificio metálico que hasta la presente.

Se conoce que los alemanes son los hom
-ln•es de la razon pura en todo, y efectiva-

niente, no hay cosa mas racionalista que po-
ner las cosas útiles al alcance de las peque-
ñas fortunas. Estaba reservado á la patria de
los grandes metafísicos el elevar á la práctica
las teorías filosóficas de la conveniencia, de

un modo tan satisfactorio, que ya verán us-
tedes como mas de cuatro furiosos proteccio-
nistas se hacen economistas cuando necesiten
optar por una, entre las líneas de vapores que
hacen lo que el gacetillero de El Pais hubiera
llamado concurrencias.

Para inaugurar esa línea dignamente, die-
ron los Sres. Upmann y compañía una comí-
da el domingo último á bordo del vapor
Frankfurt, á varias personas notables de la
*Habana. Nosotros, que tuvimos la honra de
ser invitados á esa comida por los expresa-
dos Sres. y por el apreciabilísimò Sr. Wil,
Cónsul General de la Confederacion alema-
na del Norte, nos vimos en la sensible impo-
sibilidad de asistir, á causa de una ligera in-
disposicion; pero hemos sabido que allí rei

-nó la fraternidad que siempre debe haber
entre hombres que, aunque hablan muy di-
fereutes idiomas, parecen nacidos para enten-
derse.

Es positivo: pocos pueblos del mundo go-
zan entre los españoles tantas simpatías co-
mo la Alemania, y eso está muy justificado,
porque los alemanes, siempre activos, labo-
riosos y amigos del tarden, como lo están
probando muy particularmente los que hoy
tienen aquí su residencia, son, quizá, los eu-
ropeos que mas justicia nos hacen y que me-
jor saben apreciar las buenas cosas de Es-
paña.

Es bien singular, por cierto, que, mientras
muchos literatos españoles de los de aquí se
entretenían en copiar versos y prosa de to-
dos los autores G autorzuelos de las repúbli-
cas hispano-americanas, sin tornar nada de
los escritores peninsulares, y hasta sin nom

-brarlos, afectando desconocerlos, en Alema-
nia se hacían profundos estudios sobre la li-
teratura española, se traducian y comenta-
ban con apologética sabiduría las obras de
Cervantes, Quevedo, Lope de Vega, Calde-
ron y otros ilustres compatriotas nuestros;
se escribían biografias de esos hombres, tan
concienzudas, que en ellas aprendíamos nos-
otros mismos cosas que antes ignorábamos;
se trataba, en fin, con tal consideracion á
nuestros poetas, y aun se mostraba tan gran-

e entusiasmo por nuestro idioma, que al
mismo tiempo que veíamos citar siempre al
.poeta Quintana por los alemanes, haciendo
preceder á, ese nombre algun epíteto honro-
so, como el grande, el 'ilustre, el sabio, el profun-
do ýc. otro distinguido escritor de las ori

-llas del Rhin soltaba esta sentencia que li-
sonjeaba nuestro orgullo nacional. «La len-
gua 'española es la mas hermosa que han ha-
blado los hombres.»

Celebramos, pues, la armonía que reinó
en la comida á bordo del vapor Franl furt, y
los brindis que allí se echaron, entre los cua

-les merece mencion especial el oportuno re-
cuerdo que el Sr. Castañon consagró á Gut-
tenbcrg; porque, realmente, lo que ha pro-
gresado la inteligencia humana en pocos
años, á un alemau se lo debe, al que ciescu-
hrïÓla imprenta; como deberá pronto el
mundo á la moderna filosofía que ha tenido
su cuna en la tierra tan bien pintada por Ma-
dama de Staél, entre otros bienes, el de lle-
gar á la verdadera cultura, que solo á medias
conoce todavía.

Felicitamos, pues, á la Isla de Cuba por
contar una nueva línea de vapores, y sobre to-
do, porque en esa línea, donde estamos cier-
tos de que el trato ha de ser á pedir de boca,
se ha empezado á practicar el sistema de la
baratura, condenando el viejo y absurdo
principio de que valen mas pocos muchos
que muchos pocos; y deseamos prosperidad
á la línea de vapores alemanes, como á to-
das las otras, y á las que están por venir,
pues, ¡ojalá que en este punto, sobre todo si
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se trata de servir bien al público, sin hacerle
gastar demasiado, podamos decir de la hu-
manidad, que tantas buenas líneas está tiran-
do de algun tiempo á esta parte, lo que dela
aplicacion del pintor Apeles decia el no me-
nos laborioso Plinio: Nulla dies sine línea.

EL MORO MUZA.

Con mucho gusto insertamos las lindas
quintillas siguientes, debidas á la pluma de
un bravo militar que, en los momentos de
reposo que le dá la campaña, sabe rendir
culto á las Musas, demostrando la verdad
con que siempre se ha dicho, y en España
con mas razon que en ningun otro país, que
las armas y las letras son hermanas. En el
próximo número contestaremos á nuestros
queridos amigos los Voluntarios de Covadonga.

CARTA DE LOS VOLUNTARIOS DE COVADONGA

AL MORO MuzA.

Aunque ronca y poco amena,
Daré al aire ¡voto a tal!
Mi voz de entusiasmo llena,
El dia de Noche-buena
Campado en el Cacagual.

«¡Vaya una noche pesada!»
Dir:r entre sí EL Mono MUZA,

Pero animan la velada
Los tiros de la avanzada
Y el canto de la lechuza;

Y aunque no son, en conciencia,
Primores muy seductores,
Los tomamos con paciencia,
Que el amor patrio es la esencia
Del autor de los amores!

Conque, si al fin no os contrista
Que us cargue con tales jergas,
Doy comienzo a mi revista
Rindiendo culto al artista
Y admirando al buen Villergas.

Mas no vayais tí creer
Que hay aquí toros y catas,
Pues esta gente, ú lui ver,
No sabe mas que correr
Y darse ú perversas mañas.

Pues conto Pancho Aguilera
Le presta su inspiracion,
La chusma filibustera
De su táctica ligera
Se aprovecha con teson.

Dánme ganas de reir
Viendo sus necios alardes.
¿Por qué van ú combatir
Si tienen miedo a morir
Y son flojos y cobardes?

¿Quién lta visto (¡beduinos!)
Talentos mas inhumanos,
Ni genios tan peregrinos,
Que hacen cubanos de chinos
Y de hotentotes cubanos?

Gente sin patria ni hogar,
No sabe lo que es razon:
Solo así puedo explicar
Que tí un blanco quieran trocar
En un negro cimarron.

Una estrella por divisa
Llevan esos desalmados,
Y es que, al verse sin camisa,
Presienten lo muy aprisa
Que van í1 ser estrellados.

Dijeron no ha muchas tardes:
«No hay quien al yankee se oponga...»
Y entre sus necios alardes
hIuyeron como cobardes
Al grito de: ! Covadonga!

Pues hechos a no esperar
Y avezados ú correr;
Ni son fuertes al lidiar,
Ni acertados en obrar,
Ni dignos de merecer.

Cual otra flor que se agosta
Del invierno en el rigor,
(Aunque esté franca la costa)
Esto se va por la posta,
Se vii, Señor Director.

Pues ha de sobra entendido
La gente de esa calaña,
Para no echarlo en olvido;
Que nadie ti España ha vencido
Desde que España es España!

Y aunque en verdad me contrista
Molestaros con mis jergas;
Daré fin ú mi revista
Rindiendo culto al artista
Y admirando al buen Villergas..

OaIMPIO DE PLATO IIt VIA.

EL DIA DE LOS REYES,

Por allí vienen los d ánigos,
Que al su tradicion suntísigos,
Celebran el año nuévigo,
Alegres é inofeusívigos.

Así hablaba Miramamolin á solas, fijo en
el balcon de la redaccion moruna el dia Cr
del corriente, y aunque sé que el tal inorito
siempre ha pecado de un si es no es extrava-
gante, no dejó de chocarme la terminacion
esdrújula que á las palabras graves estaba
dando.

—¿Qué haces, muchacho? le pregunté al
acercarme á él, y he aquí íla respuesta que
obtuve:

—Estoy haciendo un¡románcigo,
Lo cual no es ningun délítigo,
Mucho mas cuando mis vérsigos
Son ti la fiesta alusívigbs.

—No tienes tú mal roindncigo alusívigo á la
faéstiga, le dije. Pues qué, porque seahóy el
dia grande de los záiiigos ¿se ha de alterar el
acento de las palabras y su terminacion, ha-
ciendo que esta sea en go ó en gos precisa-
mente? A lo que contestó Miramamolin:

—¿Y por qué no, señor 1M5rigo,
Cuando cambiando el estíligo,
En la lid conto en el hábliga,
Yernos el .pz ritpnísmigo.

—¿Qué puritanísnzigo, ni qué diablos? excla-
mé. ¿Quiénes son los que trastornan el arte
de_ hablar y de pelear, cambiando el estíligo,
corno tú dices? Miróme de hito en hito Mi-
ramamolin de tal manera, que parecia querer
hacerlo de hítigo en hítigo, y despues-de pen-
sarlo con la madurez de un conde.de Luna,
dijo:

—Ya sabe usted, señor Máziga,
Que no soy itttempestívigo,
Y así, escuche la respuéstiga
De su servidor hundldigo.

¡Qué! ¿Ignora Vd. eontpadérigo,
Que del gremio calasíntbigo
Es el gremio laboréntigo,
Getnéligo, alias, mellícigo?

—¿Cómo he de ignorar yo eso? interrumpí,
tan nzellícigos y tan genzcligos son, que aunque.:
usa-n- difèrente ropa tienen la misma fisono-
suya; si bien los unos, los mas cobardes, se
han quedado en tierra, despues de embarcar
á su gente como el capitan Araña, y. los mas
salvajes se han ido ,al campo, á cometer las
mas atroces fechorías. Pero ¿qué digo? ¿No
son bien salvajes los que desde Nueva-York
aconsejan los crímenes que la gente de la
manigua está cometiendo? En fin, prosigue,
y así sabré á donde vas á parar con tu dicho-
so rornáncigo.

Y prosiguió, en efecto, Miramamolin de
esta manera:

Esos que fueron sinsóntigos,
Y cantaban descosídigos,
Como si los botarátigos
Tuvieran la voz de mfrligos;

Cuando hacían, ya sonétigos,
De aquellos tan peregrínigos,
Que tenian seis bentóligos
Y otros tantos sostettídigos,

Ya periódicos ittméttsigos,
Que aunque eran provocalívigos,
Echándola de sesúdigos,
No vallan tres comínigos;

Dieron, con afan insánigo,
En hacer tal picadílligo
Del habla que, cual venénigo
Sentaba en los intestínigos.

Pues bien; desde la Enramldiga,
Para armar un cataclísmigo,
Fueron unos al Baykntigo,
Donde se hicieron cattdílligos;

Y otros mimos valerósigos,
Aunque mas imperatívigos,
Prefirieron, por si acásigo,
Ser en Nueva-York proscrítigos.

Los primeros en la guérriga,
Que no es guerra la que, indígnigos,
llacen los que el estandártigo
Alzaron separatívigo;

flan dado solemnes pruéb¡gas
De su raro patriotísmigo,
Mostrándose désalmádigos,
Incendiarios y asesínigos;

Miéntras que, los muy bribóttigos,
Para evitar el castíguigo
Que tendrán, tarde 6 tempránigo,
Porque bien lo han nterecídigo,

Cuando mala ven la cósigai
Salen del lance imprevístigo......
IIuyendo como conéjigos
Que buscan sus escondríjigos.

Los otros formando júntigas,
Y aun haciendo donatívigos,
Para armar expediciónigas,
Con su dinero malquístigos,

IIan prestado algun socórrigo
A los infames mantbísigos,
Prolongando su existénciga,
Que ya toca al precipícigo.

¡Bribones! Mas ya és notórigo
Que los que en el ostracísmigo
Están por republicánigos,
Se encuentran arrepeniídigos.

No importa, con esas gcnttigas
No he de ser caritatívigo;
Antes en premio adecué digo
A su gran maquiavelísmigo,

Quisiera que a cada túnigo
Le salieran, aflictívigos,
Debajo de los sobéquigos
Tres pares de golondrínigos.

En cuanto ti los manigüérigos,
Merecen verse pat•tídigos,
Y que su cabeza y cuártigos
Se pongan en los camínigos,

Por meterse a liberéligos,
Los feroces zascandíligos,
Que no tienen sentintiéntigos
ATóbligos, ni equitatívigos,

Y han dado pruebas odiósigas
De viles, de fementídigos,
De crueles, de cobárdigos,
De ladrones, de lascívigos......

Pero, lo repito, al póstrigo,
Todos tendrán su destínigo,
Sin que les valga su llántigo,
Ni lo impidan sus sttspírigos.

Esto diciendo, se retiró Miramamolin, cu-
yo patriotismo aplaudí, como -era natural, y
me quedé en el balcon para ver pasar á los
negros, 7lc q..os y no nanigos, que .se, diver-
tian cantando y bailando, tan alel,s y bue-
nos españoles como otros años.

Entónces me ocurrió una reflexion que
otros se_habrán hecho ya, seguramente.

Nos hallamos envueltos en una guerra, me
dije; ¡pero cuán grande debe ser la confianza
que á nuestras dignas autoridades inspira la
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fuerza moral y material de que disponen,
cuando han consentido la fiesta de la nume-
rosa mascarada que inunda las calles, y en
qué fundamentos tau sólidos descansa esa
confianza, cuando vemos que nadie se atreve
á turbar el tarden! ' Cou que hubieran podido
ver lo que hoy ha pasado en la Habana los
desdichados filibusteros que en extrañas tier-
ras siguen urdiendo planes ridículos contra
la integridad del territorio español, renun-
ciarian .tau generosamente á su empresa, co-
mo tuvo que renunciar á la mano de D Leo-
nor el célebre D: Simplicio.

¿Es verdad, habaneros, que todos habreis
pensado como yo' en el dia de los Reyes? Así
lo cree vuestro convecino

EL MoR6 MUZA.

MISCELANEA.

La compañia de zarzuela del Sr. Gaztam-
bide est. de nuestro inteligente
público todo el favor que merece, y ya he-
Inos dicho que merece mucho. La Zamacois
sola, con sus brillantes dotes de actriz y de
cantatriz, bastaria para despertar entre noso-
tros el gusto hácia la zarzuela y llenar el
teatro. Esa gracia, esa firmeza y frescura de

'\voz, son poco comunes para no alcanzar el
aprecio debido allí donde se encuentran. Pe-
ro lo hemos dicho tambien; la compañia ac-
tual cuenta, ademas de la encantadora Zaina-
cois, coi I partes tan , notables corno Cresej,
Prats y otros excelentes artistas, que á su ta-
lento cómico unen el primor del cauto, y dan
el mas perfecto conjunto que en su género
hemos conocido hasta el dia. Por eso espe-
rábamos ver desvanecerse la errónea creen-
cia de que el público habañéto ¿io estaba pa-
ra diversiones y que la guerra podia herir
de muerte á los espectáculos. Sean estos
buenos, que humor y dinero sobran en la
Habana para premiarlos en .todas ocasiones,
y mas cuando el año empieza bajo los mas
lisonjeros auspicios.

Porque los auspicios indicados no pueden
ser mejores para la isla de Cuba, por lo mis-
mo que son fatales para los enemigos de
España, digan lo que dijeren esos desdicha-
dos que parece que acaban de publicar un
manifiesto en la capital mercantil de los Es-
lados-Unidos.

¿Qué dirán en ese manifiesto?.
¡Vaya una pregunta! Sabiéndose que liau

hecho profesion de embusteros, fácil es cal-
cular lo que habrán dicho y es lo siguiente; .

19 Que los.mambises se baten como leones..
29 Que el Gobierno de España --no 'púètlé

mandar hombres de la Península.
39 Que nuestras tropas, son derrotadas en

todas partes.
49 Que hay desacuerdo. entre la Autoridad

y los Voluntarios.
00WW&k"00w',Xa &d &a`ICA

Es decir, todo lo contrario de lo ¿iue está
sucediendo.	 ':a

l^é
A propósito de la Autoridad. ' +'l Excmo.

Sr. Capitan General ha dirigido sui potente
voz á los habitantes de esta Antilla; confiada
á su inteligente y recto mando, en una feli-
citacion, que es un cuadro de la situacion
actual trazado por mano maestra. En esa
bien escrita alocucion, se vé la absoluta con-

fianza que el General abriga,.,y que . sabe co-
municar á sus lectores, respecto al porvenir,
así corno. su natural satisfaccion por las prue-
bas de patriotismo y de sumision al princi-
pio de autoridad que de todos los bueno-i es-
:pañoles está recibiendo.

El efecto producido en la opinion con tan
interesante documento; es lo que faltaba parir

que acabe de llevarse.Bàrrabás 4los que ya
están fuera de sí, ú'lo que es 1o'Inismo: tiran-

lo piedras..

' Pàtcee que 1 laborante' que aun tienen
para vivir, y que alU .en Nueva York tensen
verse apaleados por lo -que ' se "enctiotiti an
sin pan ni ropa, tratatí de huir " de los Esta-_
dos-Uuidos,'antes.de que los eclien.a Liberia;
solo que no saben á donde dirigirse que no
sean silbados. Pues bien; váyanse á Egipto,
que, segun el corresponsal de La Epoca es un
país donde i suceden -- cosas muy chocantes,
y por eso tal vez serán allí` admitidos . comò
si fuesen personas regulares. Allá van - algu-
nas de làs cosas que dice el indicado corifes-
ponsal, y esperamos que nuestros léèfóiès
convendrán con nosotros en que esas cosas
son verdaderamente raras, cuando no incon-
cebibles.	 .. 	 -

«En Oriente; 'dice el corresponsal de La
Epoca,. no hay que-pensar en ello. Aquí no
hay señora ni niños.,,

Es decir, que allí solo hay hombres, y que
estos todos han salido de la niñez, cuando
menos.

¿Cómo se compondrán para la propagacion
de la especie? Harán lo contrario de aquellas
antiguas Amazonas de que hablamos el otro
dia, y las vecinas de los pueblos inmediatos
les enviarán sus hijos despues de criarlos,
para que siga la broma.

Pero luego dice el corresponsal una cosa
que anula nuestro anterior comentario, y es
la que sigue:

«La señora es nula especie de mula, que
comparte con otras tres, por lo ménos,laser-
viduníbre del señ..)r; los niños nacen cuando
quièi•eñ.B

¡Zape! Pues esto sí que no sia tenido par
en ;el inundo; porque, vamos, que en lugar
d@ 'una mujer haya cuatro; que estas, por una
licenéia prosáica del corresponsal, merezcan
mas bien el nombre uu si es no es depresivo
de mulas que el de señoras, cosas son que
se explican por la diferencia de religion
y de costumbres; pero eso de nacer los niños
cuando ellos quieren, es un fenómeno natu-
r4l que debe dejar con la boca abierta, no so-
l(a , los sabios que ilustran las academias
cient'iticas, sitio á los hombres, y . sobre todo,
s las.m jeies del resto del inundo, por muy
cercles que se les suponga.

Mi o-tI ustedes que estará bueno aquello;ae
que dos, ,tres ó cuatro meses antes del tiem
po corrieirte, diga un niño: ¡Madre! ¡quiero
nacer! O al contrario, que otro, temiendo los
trabajos que puede pasar en este pícaro mun-
do, se empeñe en estar dos ó tres años, corno
dice Bretou

............... «encerrado
En oscuro calabozo,

Con las piernas en cuclillas
Y los puños en los ojos.)

Uuaudt, !s 	 á ustedes que parecen in-
creib.lee . las cosas que el :corresponsal de La
Epoca ha visto en Egipto, es porque me consta.

Y continúa dicho corresponsal:
«Y se educan (los niños) cuando les dá`la

7^ytlá; "el-cielo siempre azul, la tierra siempre
; rojà,'el- termonietro ' siempre alto, la semen=
teta siémprq fortuita, la casa siempre cerra-

! da, el siervo -siimpre apaleado, la monotonía,
en • finrconstante en las cosas y en las perso-
nás:B : .

Convetlini.t , en que debe ser terrible la
Iiloriotoliía qué ofrezcan el cielo siempre azul;
la tierra siempre roja, el termómetro siempre
alto, etc., para. muchas personas; pero ¡diau-
tre! Nos parece que los siervos, frecuente-
mente apaleados, no han de encontrar la vida
de Oriente tan monótona como el correspon

-sal de La Epoca, y si la encontrasen...... ¡cuer-
no con la monotonía!

Dice 1 negó el .c:01T l ^ousal consabido:
«Sí, es verdad. El que prueba el agua del

Nilo se arabiza, se cuerva; va á sentarse y se
encuentra acostado; va á hablar y se siente
monosílabo; va á pensar y se duerme.»

Vive Dios, que une era desconocida la vir-
tud del agua del Nilo, la cual ,, no solo d á una
aclimatacion unas rápida que los plátanos de
Cuba, sino qtie hace . cambiará los hombres
hasta de raza en un decir Jesus. ¡Qué asomo-
broso será ver á un sajon convertido en ára-
be, sin mas que agarrar un botijo y echar un
trago de agua! Pero, sobre todo, lo que cho-
cará mas á los europeos es lo de encontrarse
acostados, luego que han bebido agua del Nilo
y tratan de sentarse. Deben estar asombra-
dos de ver, lo pronto que se les olvida lo que
tan perfectamente habrían aprendido. Por su
desgracia, cuando vuelvan á Europa, no po-
drán presentarse en ninguna tertulia de cum-
plimiento: ¿Cómo han de acostarse en la
buena sociedad de Madrid, de Paris y de
otros puntos, cuando les brinden uun asiento,
aunque se disculpen diciendo que ya no sa-
ben estar mas que de pie ó acostados? La gente
de Europa les dirá y con razon: «Pues qué-
dense en sus casas, o váyaiise otra vez á
Egipto.» . 

, En enanito al Inono lábo, estamos vieiI-
do que, á los que viajáis por Oriente, les su-
cede lo que al pobre conde de Saint ])euis
en tiempo de la gran revolucion francesa.

—¿Oómo te llamas? lé preguntó el presi-
deute de la Junta de Salvacion Pública.

—El Conde de Saint }Denis.
—Ya-no hay condes,,
—Cotr`iénte, pues .pon ahí: Saint Denis.
—Taiubien se hari suprimido los santos.
—J3uelío.pues pon: Denis.
—El 1 De sobra, comoparticulararistócrata.

:—Hombre;. dijo el conde, pues entonces,
1 me llamo Nis.

' . B"asta,.'Iectores, lo dicho, pira demostrar
que, en Egipto suceden cosas,` incomprensi-
blek, y que, por lo tanto, allá, deben ir los
làb,órantes cubanos á que los tomen por
hombres, despups.de haber hecho ver al muii-
do lo mucho que tienen de reptiles.—

IMPRENTA EL IQIs, OBISPO 2(1.
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